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PRIMERA LECTURA
Del libro de los Números: 11, 25-29
En aquellos días, el Señor descendió de la nube y ha-
bló con Moisés. Tomó del espíritu que reposaba sobre 
Moisés y se lo dio a los setenta ancianos. Cuando el 
espíritu se posó sobre ellos, se pusieron a profetizar.
Se habían quedado en el campamento dos hombres: 
uno llamado Eldad y otro, Medad. También sobre ellos 
se posó el espíritu, pues, aunque no habían ido a la 
reunión, eran de los elegidos y ambos comenzaron a 
profetizar en el campamento.
Un muchacho corrió a contarle a Moisés que Eldad y 
Medad estaban profetizando en el campamento. En-
tonces Josué, hijo de Nun, Que desde muy joven era 
ayudante de Moisés, le dijo: “Señor mío, prohíbeselo”. 
Pero Moisés le respondió: “¿Crees que voy a poner-
me celoso? Ojalá que todo el pueblo de Dios fuera 
profeta y descendiera sobre todos ellos el espíritu del 
Señor”. Palabra de Dios. 
      
SALMO RESPONSORIAL
Del salmo 18,8.10.12-13.14.
R/. Los mandamientos del Señor alegran el cora-
zón.
       
La ley del Señor es perfecta del todo y reconforta el 
alma; inmutables son las palabras del Señor y hacen 
sabio al sencillo. R/.

ANTÍFONA DE ENTRADA 
Todo lo que hiciste con nosotros, Señor, es verda-
deramente justo, porque hemos pecado contra ti y 
hemos desobedecido tus mandatos; pero haz honor 
a tu nombre y trátanos conforme a tu inmensa mise-
ricordia.
      
MONICIÓN DE ENTRADA
En este día, los cristianos nos reunimos para celebrar 
lo que es el fundamento de nuestra fe: que Jesús ha 
resucitado, que vale la pena seguirlo porque su cami-
no nos conduce a una vida más plena.
      
GLORIA
      
ORACIÓN COLECTA
Señor Dios, que manifiestas tu poder de una manera 
admirable sobre todo cuando perdonas y ejerces tu 
misericordia, multiplica tu gracia sobre nosotros, para 
que, apresurándonos hacia lo que nos prometes, nos 
hagas partícipes de los bienes celestiales. Por nues-
tro Señor Jesucristo.
      
MONICIÓN PRIMERA LECTURA.
En la primera lectura, Moisés se sentía feliz porque el 
Espíritu de Dios llega a mucha gente, y nadie puede 
pretender controlarlo. 
      

Vino a Nazaret, donde se había criado, entró, según su 
costumbre, en la Sinagoga el día de sábado, y se levantó 
para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta 
Isaías, desenrolló el volumen y encontró el pasaje donde 
estaba escrito:
 
El Espíritu del Señor sobre mí, 
porque me ha ungido 
para anunciar a los pobres la Buena Nueva, 
me ha enviado a proclamar la 
liberación a los cautivos 
y la vista a los ciegos, 
para dar la libertad a los oprimidos 
y proclamar un año de gracia del Señor. 

Enrolló el volumen, lo devolvió al ministro y se sentó. En 
la Sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, 
pues, a decirles: «Esta Escritura que acaban de oír se ha 
cumplido hoy». Y todos daban testimonio de él y estaban 
admirados de las palabras llenas de gracia que salían de 
su boca. 
        Lc 4,16–22
  
Jesús, en Nazaret, en medio de sus conciudadanos, pro-
clama que la acción del Espíritu de Dios que actúa en él 
trae consigo el auxilio a los más necesitados. El Reino de 
Dios implica un cambio real en la vida cotidiana del ser 
humano, y sobre todo, en aquellos que esperan por la jus-
ticia, la liberación, y la salvación de Dios.  
Sin embargo, la Buena Noticia de Jesús es recibida por 
sus coterráneos entre contrastes: mientras que por un mo-
mento reconocen que el poder de Dios actúa en Jesús, un 
momento más tarde la incredulidad los lleva a rechazar su 
Buena Noticia. 
La sentencia de popular de Jesús: “un profeta solo es 
rechazado en su patria” la podemos comprender cuando 
tenemos en cuenta que el mensaje del Reino de Dios que 
Jesús proclamaba incluía como primera condición la lla-
mada a la conversión: “Arrepiéntanse”. No cabe duda de 
que Jesús conocía bien las injusticias y faltas que se vivían 
en su natal Nazaret. La incredulidad ante su mensaje tal 
vez esconde detrás la resistencia al arrepentimiento y la 
conversión que traerían como consecuencia el compromi-

so por crear una mejor sociedad.     
       
Mirar al desamparado
Todos conocemos la parábola de Lázaro y el rico, que se 
encuentra en el Evangelio según San Lucas:
Había un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y ce-
lebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, 
llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de 
llagas, deseaba llenarse de lo que caía de la mesa del 
rico… pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. 
Sucedió, pues, que murió el pobre y los ángeles le llevaron 
al seno de Abrahán. Murió también el rico y fue sepultado. 
Estando en el Abismo entre tormentos, levantó los ojos y 
vio a lo lejos a Abrahán, y a Lázaro en su seno. Y, gritando, 
dijo: “Padre Abrahán, ten compasión de mí y envía a Lá-
zaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque 
mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama.” Pero 
Abrahán le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes 
durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, 
pues, él es aquí consolado y tú atormentado.”
     Lc 16,19–25
       
La narración de la parábola nos mostrará cómo el rico real-
mente conocía a Lázaro, sabía bien la situación de nece-
sidad que vivía Lázaro y aún así nunca se compadeció de 
él; por lo tanto, éste, no tiene ninguna posibilidad de justifi-
carse alegando que no conocía o sabía de la situación del 
pobre Lázaro. 
Para todos los que pertenecían al Pueblo de Dios, los 
judíos del tiempo de Jesús, uno de los mayores orgullos 
era ser parte de la descendencia de Abraham, al cual Dios 
lo había escogido para formarse un pueblo. Al final de la 
vida, el lugar reservado como puesto de honor y felicidad 
para aquellos que realmente habían vivido como hijos de 
la Alianza, era conocido como el seno de Abraham. Que 
el rico no se encuentre en este lugar tiene un gran signi-
ficado, pues lo que lo ha llevado al lugar de los tormen-
tos no es solo su vida de excesos, sino el no practicar la 
misericordia para con uno de sus hermanos necesitados. 
Al alejarse de ellos se alejó también de Dios, dejó de com-
portarse como un hijo de Abraham, y por lo tanto queda 
expulsado del lugar reservado para los hijos de la Alianza.



La voluntad de Dios es santa y para siempre estable; 
los mandamientos del Señor son verdaderos y ente-
ramente justos. R/.
      
Aunque tu servidor se esmera en cumplir tus precep-
tos con cuidado, ¿quién no falta, Señor, ¿sin advertir-
lo? Perdona mis errores ignorados. R/.
      
Presérvame, Señor, de la soberbia, no dejes que el 
orgullo me domine; así, del gran pecado tu servidor 
podrá encontrarse libre. R/.
      
MONICIÓN SEGUNDA LECTURA.
Hoy, en la carta de Santiago, escucharemos unas 
palabras muy duras contra los que oprimen a los tra-
bajadores. Y es que Dios esta siempre a favor de los 
pobres y de los débiles.
       
SEGUNDA LECTURA
De la carta del apóstol Santiago: 5, 1-6
Lloren y laméntense, ustedes, los ricos, por las des-
gracias que les esperan. Sus riquezas se han corrom-
pido; la polilla se ha comido sus vestidos; enmohe-
cidos están su oro y su plata, y ese moho será una 
prueba contra ustedes y consumirá sus carnes, como 
el fuego. Con esto ustedes han atesorado un castigo 
para los últimos días.
El salario que ustedes han defraudado a los trabaja-
dores que segaron sus campos está clamando contra 
ustedes; sus gritos han llegado hasta el oído del Se-
ñor de los ejércitos. Han vivido ustedes en este mun-
do entregados al lujo y al placer, engordando como 
reses para el día de la matanza. Han condenado a los 
inocentes y los han matado, porque no podían defen-
derse. Palabra de Dios. 
      
ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO   
Cfr. Jn 17,17
R/. Aleluya, aleluya.
       

Tu palabra, Señor, es la verdad; santifícanos en la 
verdad. R/.
      
EVANGELIO
Del santo Evangelio según san Marcos: 9,38-43.45. 
47-48
En aquel tiempo, Juan le dijo a Jesús: “Hemos visto 
a uno que expulsaba a los demonios en tu nombre, y 
como no es de los nuestros, se lo prohibimos”. Pero 
Jesús le respondió: “No se lo prohíban, porque no hay 
ninguno que haga milagros en mi nombre, que luego 
sea capaz de hablar mal de mí. Todo aquel que no 
está contra nosotros, está a nuestro favor.
Todo aquel que les dé a beber un vaso de agua por 
el hecho de que son de Cristo, les aseguro que no se 
quedará sin recompensa.
Al que sea ocasión de pecado para esta gente sen-
cilla que cree en mí, más le valdría que le pusieran 
al cuello una de esas enormes piedras de molino y lo 
arrojaran al mar.
Si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela; pues 
más te vale entrar manco en la vida eterna, que ir con 
tus dos manos al lugar de castigo, al fuego que no se 
apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo; 
pues más te vale entrar cojo en la vida eterna, que 
con tus dos pies ser arrojado al lugar de castigo. Y si 
tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo; pues más te 
vale entrar tuerto en el Reino de Dios, que ser arro-
jado con tus dos ojos al lugar de castigo, donde el 
gusano no muere y el fuego no se apaga”.   
Palabra del Señor. 
      
CREDO
      
PLEGARIA UNIVERSAL
Oremos, hermanos, por todos los hombres y por to-
das sus necesidades, para que a nadie falte nunca la 
ayuda de nuestra caridad. Después de cada petición 
diremos:       
Padre, escúchanos. 

 1.- Para que el Señor vivifique su Iglesia y le conceda 
santos y numerosos ministros que iluminen y santifi-
quen a los fieles. Oremos.
      
2.- Para que crezcan en los corazones de los hom-
bres y mujeres del mundo entero sentimientos de ge-
nerosidad, de justicia, de bondad, de fortaleza y de 
ánimo. Oremos. 
       
3.- Para que Dios conceda a los gobernantes el de-
seo de ser justos e infunda en los responsables de los 
pueblos el sentido de la unidad de la familia humana. 
Oremos.    
      
4.- Para que los ricos escuchen la llamada de Dios 
a la conversión y recuerden que las riquezas de este 
mundo tienen que estar al servicio de todos. Oremos.
       
5.- Para que el Señor perdone nuestras culpas, no 
permita que caigamos en el pecado y nos libere de 
una muerte imprevista. Oremos.
      
Dios nuestro, que no privas nunca a tu pueblo de pro-
fetas que anuncien el Evangelio, derrama el Espíritu 
sobre la Iglesia, tu nuevo Israel, para que todos los 
fieles, enriquecido con tus dones, proclamen con va-
lentía ante el mundo tus maravillas. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.
      
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Concédenos, Dios misericordioso, que nuestra ofren-
da te sea aceptable y que por ella quede abierta para 
nosotros la fuente de toda bendición. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.
       
ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN    
Cfr. Sal 118, 49-50
Recuerda, Señor, la promesa que le hiciste a tu sier-
vo, ella me infunde esperanza y consuelo en mi dolor.
      

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Que este misterio celestial renueve, Señor, nuestro 
cuerpo y nuestro espíritu, para que seamos coherede-
ros en la gloria de aquel cuya muerte, al anunciarla, la 
hemos compartido. El, que vive y reina por los siglos 
de los siglos.
      

AVISOS
       
1.- Mes de Octubre: Ofrezcamos: oración, sacrificios y 
obras de caridad por la Misión Ad Gentes.
       
2.- Durante el mes de Octubre, promovamos en la familia y 
barrios el rezo del Santo Rosario, por la paz y la justicia en 
México. Por el cuidado de la mujer y la vida humana desde 
su concepción hasta el fin de sus días.
      
3.- Domingo 10 de octubre 2021, misa de acción de gra-
cias por las cosechas. Iniciamos a las 12:00 p.m. en la 
plaza principal la , santa misa será a la 1:00 p.m. en el 
Tepeyac.
       
4. Se te invita a participar en la marcha en favor de LA MU-
JER y DE LA VIDA. Será el Domingo 3 de Octubre, en la 
Ciudad de México. Salida el 2 de Octubre a las 11:00 pm, 
del Parque.
      
TRIDUO EN HONOR A SAN FRANCISCO DE ASIS DEL 2 
AL 4 DE OCTUBRE 2021

SEPTIEMBRE: MES DE LA BIBLIA
TEMA 4. EL MINISTERIO PROFÉTICO DE JESÚS 
 
La llamada a la conversión
Jesús, Palabra encarnada del Padre, desarrolló su minis-
terio a manera de los profetas, llamando a la conversión —
primera actitud requerida para recibir el Reino de Dios— y 
a la implantación de la justicia y la misericordia con cada 
ser humano que representaba el prójimo, fuera cual fuera 
su identidad, nacionalidad, edad, género, y condición so-
cial. 


